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Misericordia TJomtnt , non sumus consumpti , 
non defecerunt miserationes ejus, Tbren. Jerem* cap* 

• *• •• v i A, «- • » .... • .•• 
• 

Gracias á Dios , que no por nuestros méritos,sino por 
su infinita misericordia no fuimos consumidos en 
la pasada calamidad: gracias á Dios, que aun no 
se han acabado sus piedades. 

M ontilla Afortunado Pueblo Montillano 
en Jesu-Christo : ¿ qué novedad es esta que 
advierto en tu risueño y placentero semblan­
te ? ¿ Poco hace objeto de la mas lamenta 
ble situación , y en este dia teatro de 
plácemes que acompañan á una perfecta com­
placencia ? ¿Poco hace objeto , cuya sola no­
ticia ha causado el mas profundo terror en 
todos los pueblos y provincias% y ya Ciudad 
amable , cuyo comercio apetecen todos por 
los útiles intereses que produces ? ¿ Pues qué 
ha cesado en ti el contagio voraz y desolador ? 
¿ N o se presentan ya á tu vista los carros 
de cadáveres, victimas lamentables de una 
terrible epidemia ? ¿ Se han enjugado ya las la­
grimas y sollozos de los tiernos parvulülos* 

huer--a-i 
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huérfanos de padre y madre , de las esposas 

sin mandos ; y de estos sin sus amadas consor­

tes ? ¿ Se miran ya esas calles pobladas de 
personas , que huyendo de tu infección te ha 

bian desamparado , dexando en una lastimosa 
ociosidad las, artes , los, oficios v y la más 

agricultura m ¿ s e tranquean ya 

del Dios vivo para que le ofrezcas 

inciensos de la mas recomendable gratitud por 

sus repetidas misericordias ? ¿ Se ofrece ya pa­

ra vuestro consuelo sobre esos Sagrados 

• 

res la Ostia Pura i la Ostia Santa ,1a Ostia Iti-
maculada , y el. Cáliz de perpetua salud ? N o 
hay duda, por lo tanto reconozco justificado el 

regocijo que se dexa ver en vuestros corazo­
nes.'Dad gracias] á aquel gran Dios de las Ma-
gestades , qué no por nuestros méritos 
ro si por su infinita misericordia nOí 
sido consumidos en la pasada calamidad : -con-
tinuad vuestras gracias , que aun no se han aca­
bado sus piedades : Misericordia Domini guia 

non sumus consumpti , quta non aejeceriint mise 
rationes ejus. Retirad de vuestro 

las voces accidente , acaso , ó fortuna; pero 

confesad que todo es efecto de la voluntad 
Supremo Dominador y estad en la fi 

I 
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s 
. y creencia que nada se mueve sin su beneplaci 

to ; que su mano omnipotente va con las tem­
pestades y el rayo , con la apacible calma y 
el roció , para dar el verdor á los campos, 
ó destruir sus preciosos frutos : que marcha 
al frente de los Nabúcodonosores para t i-

• * 

rar la cadena sobre su mismo pueblo , y 
lado dé los Ciros quando se intenta 

romper esta cadena , y volver á Sion su ex 
plendor y su gloria. S i , Dios de mi corazonj 
confesamos en publico lo que no 
negar sin agraviaros. Y o seria un atrevido si 
intentase disputar vuestro ilimitado y supre 
roo dominio sobre las criaturas todas; se ar-*-
marian entonces contra mi la razón , la auto­
ridad , y hasta los gentiles reprehenderían mi 
conducta. N o , Dios de mi alma, sin ti nada 
somos , tu eres el arbitro en todo , el único 
que gobierna , no hay otro que forme la luz 
y crie las tinieblas, haga la paz , y levante 
la calamidad de la guerra. Tu , el que da 
losreynos, estiende sus limites , une los unos 
con los otros, y hace lucidos y brillantes sus 
tronos. Tu , el que los quita ó destruye con­
forme á tus designios , el que los amplía ó 
estrecha conforme á lo que conviene. Tu, 

B en 
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en fin , el que sabes manifestarte terrible pa­
ira los que te ofenden , y benéfico para ios 
que caminan por los senderos de tu recta 
justicia - . 

• I Ilustre y distinguida Ciudad , ¿ no es este 
el sublime lenguage de vuestro espíritu, 
quando después de haber pasado el torrente 
de la mayor tribulación os miráis ya libres de 

objetos pavorosos ? Asi e s ; pues ved ai los 

ustos sentimientos de que estubieron poseí­

dos los antiguos Patriarcas, y que les obligó 

á dar la mas rendida acción de gracias : es­

tos los que animaron ai Santo Rey David 

para clamar y levantar sus manos al Cielo, 

después de la tribulación que le oprimió so­

bremanera: estos los que movían los corazo­

nes de los devoras y esforzados Macabeos, 

pues apenas recibían algún beneficio ó vic­

toria de sus contrarios entonaban himnos y 

cánticos de alabanza al Dios de las Batallas; 

no porque el Señor tenga* necesidad de nues­

tra correspondencia , sino porque de este mo­

do alcanzaremos mayores beneficios , como 

pensaba el P. S. Juan Crisostomo. Pero S e ­

ñores , siendo cierto , como dice San A m ­

brosio , que quando Dios castiga á una Cíu-? 

dad 



dad con calamidad pública, es obligado de 

las culpas de sus habitadores : Civitati non nisi 
propter civium peccata infertur excidium: ¿ c o ­
mo es que no habiendo habido enmienda en 

los acostumbrados excesos de esta Ciudad 

haya calmado tan prodigiosamente el brazo 

rigoroso de la Divina Justicia ? ¿ Como es 

que siendo acreedores á los mas terribles 

anatemas de maldición , no experimentáis 

sino bondad y misericordia ? ¿ Reconocéis 

por ventura algún mediador á quien debáis 

vuestra vida, como los Israelitas á la hermo-
• 

sa Ester ? ¿ O encierra vuestro recinto algún 
P ro tec to r í a quien debáis, como la familia 
de Naval á Abigail,el que no se hubiese ensan* 
grentado en vuestros cuellos la espada 
Divino David en el tiempo de su mayor in 
dignación ? 

• -
• : 

1 A Montilla! Dichoso y 
Pueblo Montillano: levanta tu vista , fixa tus 

ojos en aquel augusto Personage , á 

denominas Paisano, Pariente y Patrón: ese 

que nació en este mismo Templo , paseó esas 

calles , y conversó con vuestros mayores; 

ese que se denomina honra de mi Seráfica R e ­

ligión , Sol del Clima Gerciano, milagro de 

la 



la Omnipotencia, asombro de la gracia , Após­
tol del nuevo mundo , y plenipotenciario de 
los tesoros divinos: que ese , ese es el Pro­
tector que te defiende, el muro inexpugnable 
que te conserva , el mediador que te prote­
ge , el ángel que vela en tu custodia , en una 
palabra , el que se interesa en tu conserva­
ción , en tu felicidad y en tu dicha: San 
Francisco Solano , honra del Pueblo Monti-
llano : si Señores, Francisco Solano es el Pa­
trono á quien debéis vuestra 
vuestra vida , y el no haber sido victimas 
desgraciadas de un horroroso contagio, como 
merecéis por vuestras culpas; y el que ince­
santemente pide á Dios por eLfeliz éxito d 
sus paisanos. ¿ Y merecerá a vista de lo qual 
recibir de vosotros toda alabanza , todo ho­
nor y magnificas aclamaciones ? Ah! Ama­

sias triunfante seria el modelo de vuestra tor­

pe ingratitud , sino le dieseis conmigo la 

mas relevante prueba de un eterno agradeci­

miento. Y viéndome yo en la precisa obli­

gación de ser el orador á quien vuestra pie­

dad y prudencia han de sufrir, quiero maní-

festaros con todas las fuerzas de mi pobre es­

píritu la materia ó asunto mas propio de es-

té 
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te dia , y mas interesante para gloría del Su­
premo Ser , utilidad vuestra, y honra de núes-

tro amabilísimo Paisano y Patrono San Fran-

c isco Solano : a saber , Justicia y Misericor-

pia de Dios sobre el Pueblo Montillano : dos 

proposiciones que harán la división de tan 

importante materia : en la primera convence­

ré á Montilla merecedora de la ira é indig-

« 

r 

nación de todo un Dios en lá experimentada 
epidemia : en la segunda demostraré á Mon­
tiila la estrecha obligación en que se halla 
de la mas grata correspondencia á Solano, 
por haber experimentado su admirable pro­
tección en la sanidad del Pueblo. Materia 
ciertamente digna de ésta Cátedra , y de vues­
tras piadosas atenciones. Pidamos la gracia. 

Dios amabilísimo , fuente de toda bondad 
y autor único de la gracia , que por medio 
de ese Sacramento de fe exponéis á nuestra 
veneración vuestra deifica , santísima huma­
nidad , merezca yo indigno siervo vuestro 
anunciar aquellas eternas verdades , que 
imprimiendo en el corazón de mi audi­
torio un santo horror á la culpa , reluzca en 
él los brillos de una tierna gratitud á vestro 
Siervo Solano. No os pido Señor en este dia, 

C ni 
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Ti debo desear esas pomposas locuciones y 
estilo brillante que han dado tono de buen 

usto á la infeliz ilustración del siglo prese n-
i : no Señor , no ; hable yo con sinceridad 
en aquel lenguage que usaba vuestro Apóstol 

Pablo , digno á la verdad de este sitio v del 

asunto que voy a tratar : yo os pido me con­

cedáis está gracia quando pongo por interce-

i l 

A 

4 * 

sora á vuestra Santísima Madre y Señora 

nuestra María , á quien me acojo , in 

y saludo reverente 
diciendola 
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n vano e s , decía San Basilio, que el hom­
bre trabaje para investigar la causa de los 
males que le afligen, quando no es otra que 
su vida criminal, su conducta relajada , y su 
corazón duro, obstinado é impenitente. E l pe­
cado infesta y contagia el a i re , trae las gran­
des inundaciones, forma el granizo, y mué-
ve la tempestad. E l pecado es quien destru­
ye los Reynos y Provincias, y hace caer des 
plomados los mas altos y sobervios edificios 
E l pecado e s , dice el Espíritu Santo , el que 
causa los estragos , y reduce á miseria las 
Ciudades , Provincias y Reynos del universo: 
Miseros facit populos peccatum. E l es la causa 
del gran castigo que Dios envió á los Israeli­
t a s , y finalmente el que hace prorrumpir á 
todo un Dios irritado estas fuertes amenazas 

** * » - * j' 

Contra su antiguo y amado Pueblo. Jerctsa-
lén , Ciudad en otro tiempo fiel á tu Dios, 
Ciudad santa , en que rey naba la integridad 
y pureza de costumbres, en que florecía la 
religión y la piedad , la paz y la concordia 7 

Ciu> 
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Ciudad en que hermosamente brillaba toda 
virtud : ¿ como es que te has hecho adultera, 
ramera y vil prostituta : Ciudad de escánda­
lo , de livertinaje y de disolución : Ciudad que 
abriga en su seno hombres libres y licenciosos 
homicidas ;y sanguinarios? Pues mira,advier-

7 

te que por esto dexaré caer sobre ti todo el 

furor de mi Omnipotente brazo hasta arran-
4 J 

car de tus entrañas toda la escoria y estaño 

de iniquidad que te afea y obscurece; tu tier­

ra quedará desierta , incendiaré tus Pueblos, 

Villas y Aldeas , y haré que á tu vista y 

presencia devoren los extrangeros y destru­

yan toda tu hermosa región, y que sea deso­

lada como en una conjuración hostil y ene-
Montil la} reconoces la causa de los 

afligen , de la hambre que padeces, 
y del terrible castigo que te espera si no en­
miendas tus depravados excesos ? ¡Qué do­
lor ! ¡ qué lastima ! \ qué confusión ! Todo un 
Dios misericordioso em peñado en darte avisos 
de un Padre tierno y compasivo, y tu es­
forzándote en manifestarte ingrata, desleal y 
desconocida. 

• 

Y si no dime , ¿ quántos auxilios has des 

o , á quántás inspiraciones resistido, 

• • 

A i • 

quan-
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No habernos visto la esterilidad de 

aue olvidada de su feracidad nos ha 

negado el sustento necesario ? ¿ N o hemos su 
frido la extraordinaria carestía que ha obliga 
do á la desnudez y á la mas estrecha penuria? 
¿ N o hemos observado esa guerra desoladora 
del genero humano , destructora del comercio, 
y perturbadora dé los intereses de la religión 
y del estado ? ¿ N ó hemos sido aterrados con 

• 

fuertes terremotos, y bramidos de los vecinos 
contagios ? ¿ N o ha bebido nuestra experien 

_ura de tantas hambres, enferme 
dades y muertes repentinas ? ¡O España, y 
quantas olas te azotan ! ¡OMontil la , y quan* 
tos infortunios te cercan 1 ¿ Y de qué ha ser­
vido todo esto ?......,.. Ha ! ¡ e l corazón se 
me estremece al pensarlo ! Motivo para nues­
tra critica, no para nuestra conversión. No , 
no podíamos haber corrido ó extendido nues­
tra vista sobre e l vastó lienzo de toda clase de 
pecados, y no vernos inculcados en ellos. Si 
no temiera abusar groseramente de la 
cion queme prestáis, descendería en particular 
á cada uno de los vicios que han rey nado por 
mucho tiempo entre nosotros : pero ¿ quién 

D de 
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el abismo de la perdición infinitas almas redi­
midas con la sangre preciosa de Jesu-Christo. 
Todavia no se ha extinguido enteramente el 
furor de disfamar al próximo , de perseguir 
ai desvalido v de seducir al inocente , y de sa-

todo á el capricho de una pasión 
dominante, Todáv Pero qué delito, 

qué crimen , qué abominación no ha rey nado 
en Montilla con el mayor descaro ? ¿ Y es 

estraño que; Dios irritado contra sus habitan-* 

tes haya fulminado sobre ellos el rayo venga­

dor de su justicia ? 
Pues non parcet oculus mmsnecmherebér% 

J 

de quantos me escuchan no ha sido testigo de 

, y tal vez victimas de algunos de 
ellos? Está demasido viva en nuestra alma la 
memoria de sus estragos , y todavia no se han 
cicatrizado enteramente las heridas que hicie­
ron en ella. Todavía parece humea á nuestros 
ojos la sangre inocente del miserable tiraniza­
do por la usura , por el engaño y por la 
violencia de los que tenían en sus manos el 

que necesitaba. Todavia han queda 

entre nosotros restos abominables de ese luxo 

escandaloso , de esa profanidad indecente, de 

esa desnudez provocativa que ha arrastrado á 



• m 
dice el mismo Dios por su Profeta Ezequiel 
no dexaré á este Pueblo sin un severo casti-
go : lo consumiré , devoraré, y saciaré mi 
furor: hasta aqui, ó Pueblo ingrato, has esta­
do combatiendo mi clemencia con tus peca­
dos ; pero ya , ya , ya la venciste , dice el 
P. S. Juan Crisostomo: quiero apiadarme de 
t i ; pero faltan ya las fuerzas á mi misericor­
dia : no te puedo sufrir mas , porque con tus 
incesantes maldades , como cansada y ren­
dida ha cedido su lugar á la justicia. Ved aqui 
Señores el verdadero origen de los justos jui­
cios de Dios , de sus terribles amenazas, y 
de sus mas grandes castigos. En vano se can* 
sa el orgulloso filosofo , ó el incrédulo líber-
t ino , queriendo atribuir nuestros males á la 
casualidad , ó á puras causas físicas ó natura­
les : los pecados nos han atraído la ira del Se­
ñor , y por ellos sufrimos lo que ni 
explicado, ni podemos explicar jamas.......... 
Si , estos han sido la causa de que ha­
yamos visto arrancar y separar de nuestras 
manos casi repentinamente á nuestros padres, 
hermanos , parientes y conocidos , de que ha­
yamos visto esos campos cubiertos de cadave-
res,esas calles extremecidas con los carros, 

11 h U esos 
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esos templos desamparados aun del gran nu­

mero de sus ministros, los Altares sin la Os-

tía viva v privados del incruento Sacrificio , y 

el mismo Dios Sacramentado residir muy pocos 

instantes en los Tabernáculos. S i , Montilla..... 

Montilla ingrata y desleal á tu Dios , ¿no has 
visto á los moribundos sin el consuelo de los 
propios, sin el muchas de la 

dar de 
de una hambre la mas rigorosa ? ¿ N o 

horrores de 
un contagio 

has contado envueltas entre los 

un carnero, como victimas de 

devorador 1074 personas ^ que arrebatadas 

de tu suelo han privado de dulces coloquios 

esposo y amable < 
in|ante , y al amigo reconocido ? 
llorado, no has clamado , no has 
al ver los 
madre - sin sustento 

al tierno 

¿ N o has 

pequeños parvulito 
festando esas 

gemidos su necesidad? 
Responde Montilla infiel 
experimentado que el nu 

Dios 

B e r o s o concurso de 

tus visitas en Jas enfermedades y aflicciones 
de los deudos y amigos se ha mudac 

ledad horrorosa y desconsuelo triste, 

aquellos de estos ? ¿ Tus puertas abiertas 

frai 
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indignado está 
• 

para 
causar nuevos daños : está todavia levantada 
para producir insectos , qué desaparecidas las 
aguas devoren las mieses de tu campo : está 
todavia levantada para continuar la esterili­
dad y haceros morir entre la contusión , el 
horror y la necesidad. Conviértete á tu Dios, 
dale muestras de la mas recomendable gratitud 

por que no habéis sido victimas de pasada 
epidemia , y últimamente desempeña lá estre­

chísima obligación que tienes de tributar los 

nías rendidos homenajes de alabanzas y exal­
tación á nuestro ínclito y esclarecido Paisano, 

y Patrono San Francisco Solano, 

puesto que su admirable protección nos ha 
i3 

uear tas útiles intereses al forastero que 

miraba como á su madre , han presentado 

otra cosa que lastimas de enfermos, carffcsde 

cadáveres, hospitales de socorro y zanjas abier­

tas ? Pues está en la firme creencia que todo es 

efecto de tus pecados.] O Montilla mi amada Pa-

tria ! no permita Dios que yo te lisonjee para tu 

daño, quando devo despertar tu adormecimien-
t * 9 

to para tu remedio. L a hacha de la ira de Dios 

está puesta á la raíz de tus arboles: mira por 

t i , amada Patria mia , mira que la mano de 
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librado de los rigores del pasado conta 
g i o : el pro varos esta verdad será el asun 
to de mi : •! 

m -.r -• ( 
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osotros los Católicos protextamos publi 
camente que nuestras fatales g 

tod 
nos sobrevienen 

calamidades que 
guno igno efectos 

de nuestra flaca naturaleza , que obscurecidas 
sus luces , ofuscada la imaginación , desco­
nociéndose á si misma , aun no sabemos se­
ñalar los pasos , por donde, adquiriendo la in­
dignación de un Dios irritado, nos habernos 
conducido á una situación tan deplorable. N o 

animar nuestra confianza la 
s 

puede 
y favor de los Santos quienes 

de las 
por 

medianeros con el Dios 
i la seguridad de que 
is virtudes k dice San 

Ambrosio, lo que no merecemos por 
Desp Santo Job el 

^ ^ ^ ^ ^ y vergonzoso estado á que el 



el hombre por la culpa, dice , que si uno de 

los Angeles que asisten ante el Tronó del Al-? 

tisirno rogase por su remedio,se lo concede™ 

rá liberal y graciosamente el Padre Misericor­

dioso. Los pecados del Pueblo Hebreo pro-

vócaron la ira de Dios , haciéndole resolver 

acabar con e l ; pero rogó en su favor Moyses, 

aquel mediador entre el Señor y los pecado-

r e s , y se efecto 

su ira. Yacia Agustino sepultado en fas 

mas Vergonzosas tinieblas d e l e r r o r , y 

ruegos y lagrimas de su madre piadosa le alean-

zaron luces de la divina gracia , que le hicieron 

hermosa lumbrera de la Iglesia. No desespe­
re el pecador, dice San Juan Crisostornó^ 
por mas deplorable que sea el estado de su 

: busque con diligente solicitud la me-

dlacion de los fieles siervos y amigos del S e ­

ñor , y no dude que por este medio se le con­

cederá la gracia y salud de su alma. L a ora­

ción de Moisés reconcilió con Dios á su her­

mano Aarón , que habia merecido toda su in-

dignación por la sacrilega adoración del B e -

zerro. Los ruegos de Abrahan libraron á su 

sobrino Lot del incendio de Sodoma. En una 

palabra son nuestros hermanos los felices rao-
ra-
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radores de la celestial S o n , y consumados en 
la caridad no pueden mirar con 
nuestra suerte, emplean en nuestro favor los 
ofi cios de su beneficencia , que son tanto mas 
eficaces , quanto es mayor su santidad y amis­
tad con el Señor. Felices aquellos, .dice el 
Angélico Doctor Santo Tomas, que tienen en 
las moradas del Altísimo padres , hermanos^ 
amigos ó paisanos. Los celestiales gozos que 
inindan su alma no han extinguido su mise* 
ricqrdia, dice San Bernardo , antes bien la 
han elevado á mas alto grado de perfección, 

Ea pues Montilla, ¿ vas divisando ya con 
a claridad de tan constantes verdades el prin­

cipio de tu felicidad, el origen de la justa 
complacencia que posees , y el Protector que 
suavizando coa sus rqegos el rigor de la divi­
na justicia te ha puesto en tu antigua tranquil 
lidad y descanso ? ¿ Reconoces á ese amigo 
de Dios , que siendo tu Protector , tu Paisa­
no , tu Pariente ^ tu Patrono, en virtud de tan 
admirable patrocinio te ha libertado tan re* 
pentinamente de ese furioso enemigo que te 
devoraba? A h ! amado pueblo en Jesu-Christo^ 
que la alegría que veo reynar en vuestros co­
razones, el risueño semblante con que os mani-

fes-
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festais en este dia , el hermoso aparato con 

que vuestra gratitud pretende solemnizar en 

este Templo al que se nos presenta hoy co­

mo dulce objeto de nuestros moyores regoci­

jos , y la magestuosa concurrencia y extraor-

diñaría multitud de tanto devoto pueblo de 

que me veo rodeado , todo , todo está dando 

muestras nada equivocas de que confesáis sin 

el menor rezelo ser San Francisco Solano 

quien nos ha favorecido tan prodigiosamente: 

por lo tanto excítense en vuestros corazones 
los mas vivos sentimientos de una santa com^ 
placencia : desata s i , M o n t u k , desata esos 
vínculos que te han tenido en la mayor aflic-

: respira cion , y en el mas estrecho 
ya , que ni aun reliquia del enemigo que te 
hizo tanto mal aparece: ya se enjugaron las 
lagrimas que corrieron por tus mexillas, se 
abolió el imperio de la muerte , el Todo-po-

deroso multiplicará tus gentes, te dará las mas 

abundantes mieses, y te restituirá los bienes 

m i r a que habías perdido : levanta tu vista , 

congregados al rededor de ti á tus errantes y 

dispersos hijos , que gozosos y tranquilos , ya 

sin ansiedad ni fatiga buscan el dulce consue­

lo de sus amadas familias . solicitan á sus den-
«... u 

• 

dos 



dos , pacientes y amigos para la recíproca 
I v . facción , y renovar la antigua alianza. 

Pero Señores, ¿ que otra cosa podíamos 
esperar de un amigo de Dios 

a - m -

un Paisano tan amante de los suyos , y de un 

Patrono tan vigilante en defensa de sus hi­
jos ? ¿ Ignorabais acaso que los principales de 

á mirar 
» 

signios de un padre han conspirado siempre 

la conveniencia de los hijos ? Aquel 
amor que la misma naturaleza les inspira 
l no excita aun en las bestias mas feroces unos 
tiernos sentimientos , y se miran compelidos 
á mostrarles su protección v sirviéndoles ya 
de defensa en sus peligros v y a de norte en sus 
feiídades ? N o , no permitiría nuestro esclareci­
do Solano vernos en medio de los peligros sin 

hacia protec 
cion. De otro modo seria preciso admitir en 
él piedad y 
cordia : degeneraría del precioso carácter de 
especial protector si procediese de una mane 

ra tan estraña. Vosotros padres piadosos, vo 

sotros sois el testimonio autentico de esta 

verdad. ¿ Habéis visto alguna vez á vuestros 

hijos inmediatos á los riesgos sin extenderlas; 

manos para libertarlos ? ¿Ha podido vuestra i* 

co 



corazón descansar hasta colocarlos en la mas 

firme seguridad ? Desmentiríais á vuestras 

mismas entrañas, si con una inacción tan a se­

na hubierais cooperado á la desgracia de los 

que son de vuestra misma carne y sangre. 
N o Señores , no puedo dexar de confe 

saf io , si registramos toda la serie de su vida, fe 

si discurrimos por todas sus acciones, si con 

sultamos á una' infinidad de personas hallare-

mos como esmaltada su admirable caridad y 
Los innumerables infieles que ha 

traído á la fe de Jesu-Christo, IQS 
res que ha mudado, los desesperados a quienes 
ha echo revivir la confianza . los enfermos 
que ha sanado , y los muertos que ha resuci­

tado son otros tantos monumentos que con-

firman esta verdad. Y si no preguntad, á infi-
nitos habitadores del nuevo mundo , que ellos 
llenos de gozo publicarán que su f e , su di-

c h a , su felicidad y su gloria la deben á la 
caridad y protección de San Francisco Sola­

n o : d igan , confiesen, publiquen la Ciudad 
de Lima , la Ciudad de la P la t a , la 

de Panamá, la Ciudad de Santiago, la Villa 
de Salinas, la Villa de San Felipe , la Villa 

de Varverde, la Villa de Oropésa, y otros mu-

x -
5 0 n chos 



chos pueblos que causa les movió para reci­
bir á nuestro esclarecido Solano por Patrono, 
que todos darán un público testimonio de su 
poder é incomparable protección. Y si todos 
estos Pueblos extrangeros y desconocidos se 
reconocen beneficiados en sus mayores peligros 
por la admirable protección de So lano , ha-
ciendo con ellos los oficios de un padre amoro­
so ¿ qué no habrá hecho en su misma Patria, 
en donde recibió el ser , la gracia del bautismo, 
su educación , y en donde late aun todavia su 
misma sangre en las venas de sus parientes y 
consanguíneos ? Ha...... felices sus devotos, 

afortunados los que le invocan ; pero dicho-
sos sobremanera sus Paisanos. ¡ Que testimonio 
tan pasmoso ! Montilla se halla herida con la 
espada de la Divina justicia; Solano lo advier­
te ; ya están conmovidas sus entrañas de pie-
dad y misericordia , se conduele de sus infor-
tunios, busca su alivio, entra en el quarto del 
Supremo Dominador del universo , pisa las es­
caleras del Solio , ve gracioso el rostro del 
Principe, se le manda hablar , pide la sanidad 
de su Pueblo, y en aquel mismo instante siente 
Montilla su al ivio, su restablecimiento , su sa­
lud. Avista de loqua l . Señores, no puedo me-

v¿ • f 
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gir mis labios hacia nuestro bienhechor,y ma 

niñearle con todas las fuerzas de mi pobre es 
> . . . 

piritu diciendoie : bendito seas una y mil ve 

ees dulce imán de nuestros corazones, bendí 
tas sean tus entrañas de misericordia. S i ? Santo 

mió , convencido de la mas brillante verdad 

me veo obligado á publicar que siendo tu nues­

tro hermano, eres nuestro padre , nuestro re-

fugio , nuestro amparo, nuestra salud en la 

que nos hemos visto rodeados 9 

el que sabe aplacar la justa indignación de un 

Dios irritado: tu el que nos preservaste de 
las horrorosas llamas que suscitó el voraz in-
cendio de la pasada epidemia: tu nuestro asilo 
y tu , finalmente el que nos preservas de to­
dos los riesgos, nos defiendes de todos los pe-

9 

ligros,y nos pones á cubierto de todas las des-
gracias» 

* ' • • • • • T ir . *-

i tn * 

E a pues Señores , deudores somos por 

tan singulares beneficios atributarle los mayo­

res, obsequios , á darle las mas magnificas ala-

• 

bauzas , y ofrecerle los mas preciosos incien­

sos en prueba de una verdadera gratitud : por 

lo tanto este Ilustre y devoto Cabildo siem pre 
5 i ] • t 
6iM acnan-

nos que enternecido mi corazón , y brotando 

lagrimas de un gozo el mas justificado , di*> 



amante de sus-glorias; siempre solicito á sus 
mayores obsequios, en prueba de su tierna 

-

gratitud y correspondencia ha hecho voto pa­

ra siempre valedero de celebrar todos los años 

en este mismo dia una fiesta con la misma so­

lemnidad ' , pompa y aparato que la presente, 

y recordándose que nuestro Protector es hijo 

del Serafín de los Santos , supremo Ángel de 

las Gerarquias Militares , tesoro de los pobres, 

y trofeo délos humildes mi Seráfico y ama­

do P. S. Francisco , es su volundad sea siem­

pre el orador tin hijo del Seráfico instituto; 

solicita al mismo tiempo alcanzar de nuestro 

-Santisimo Padre Pió VIL ó quien le suceda 

en la Silla Pontificia, que el dia trece de J u ­

lio de cada año , víspera de nuestro dicho P a ­

trono , se coma de abstinencia , guardando ri-
orosisimo ayuno. En estos fervorosísimos vo­

tos que solemnemente ha consagrado esta no­

bilísima Ciudad ha tenido mucha parte la ilus­

tración divina , nos han puesto delante de los 

ojos al único objeto á qne deben dirigirse to ­

das nuestras miras. Y a habéis visto como S o ­

lano sabe desempeñar los honrosos títulos de 

Patrono, Protector y Abogado en nuestras ma­

yores aflicciones , vea él también en nosotros 

los 



a 7 
ios buenos efectos de una perfecta y constante 

gratitud: formad distinto plan en vuestra con 

ducta criminal, aplacareis la justa cólera de ur 

Dios que nos oprime , y nuestro Solano queda 

rá completamente satisfecho , porque de otr< 

modo, Señores, no podéis esperar sino mayo 

res castigos, tribulaciones y miserias: abramo 

los ojos y temamos; sabed 

gos é intercesión de nuestro esclarecido Solano 

vino con misericordia y benignidad el azote 

de la eoidemia aue atraía 

por 

nuestra mala con 

, vendrá ot 

devore , sit 

igun Santo 
)s de los JÍ 

la protección/ 

para favores 
de Dios , decía el Angélico Doctor Santo T a 

mas ; pero quando ha llegado á llenarse el nu 

mero y medida de los pecados , no queda la 

gar de consuelo en el oriente, occidente.y 

montes mas desiertos. Y a quedáis bastantemen­

te convencidos del admirable beneficio, por 

el quai venís hoy á dar las gracias delan-

estos Santos Aliares» Tened preseoce de 

las Dios 

g 
e mia , los firmes propósitos c for 

J 

Ü4 \ ¿ teis 



28 

ubres,y vivir todo para Dios. Nues-

Solano cada vez os empeña á qué 

quellas consolantes palabras: tu eres 

de Montilla , la gloria de tu Patria, 

sotros también te empeñamos, ó Santo mío, 

con nuestra tierna gratitud á que tus bendicio­

nes nos repitan aquellos dulces acentos : vo­

sotros sois mis amados, mi gozo y mi coro­

na. S i , Astro refulgente de la gloria , todos, 

todos nosotros en sumo grado complacidos te 

damos las gracias por tus favores, beneficios y 

protección ; pero al mismo tiempo continúan 

nuestras suplicas : nunca mas que ahora nece­

sitamos de tu amparo, ahora que la ira de 

Dios nos oprime, quando la guerra nos ame­

naza : ahora que ¡ A y esclarecido Solano! 

mucha es la necesidad que hay en Montilla: 

el corazón del rico esta en su tesoro; él pan se 

alexa de nuestras manos ; á e l pobre se le nie­

ga el socorro necesario, la necesidad abre la 

puerta al latrocinio , al adulterio , á la con­

descendencia ; la desvalida doncella se halla en 

peligro ; Montilla se pierde miserablemente; 

perecemos si no nos favoreces; ios tiernos par-
bu 

teis de enmendar vuestra vida 2 corregir vues-
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se afligen ; pero el pan no llega á sus la 

b ios : ¿ y hemos de perecer ? ¿ Y vamos á mo­

rir sin consuelo ? N o , no lo puede permitir 

tu protección : vuelve á nosotros esos ojos de 

piedad y misericordia : tu eres nuestro Patro­

no , esto es constante: esta es tu Pa t r ia ; no 

lo puedes negar : nosotros tuyos por muchos 

títulos: nuestra felicidad te interesa; por lo 

tanto ruega por nosotros á ese gran Dios , que 

su asiento sobre los mas encumbrados 

: merezca tu admiraole protección 
este ilustre y devoto Cabildo, que tanto se in^ 

teresa en tu exaltación y gloria, pero con es­
pecialidad los dos Señores Corregidor y A l ­
guacil mayor , que despreciando peligros,ha­
ciendo frente ai contagio desolador. disimu­
lando oprobios , sufriendo sátiras , hijas de 

una perniciosa emulación , y sacrificando 

sus vidas han procurado, sin perdonar gas­

tos , fatigas ni desvelos la sanidad y conser­

vación de este Pueblo. Y vosotros poderosos 

de la tierra extended vuestras manos liberales 

hacia el huérfano infante, viudas 

y pobres necesitados ; no queráis asemejaros 

al rico avariento ; haced cotejo el fin desgra-
cía-

,0 

bulitos lloran ; la hambre los oprime 5 sus ma­
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de este infeliz con las promesas de un 
i los misericordiosos: no os olvidéis mis 

amados paisanos de aquellos que siendo 
Dios 

vuestros padres , hermanos , esposos, parien-
i 

tes y conocidos , como victimas del contagio 
pasado, yacen sepultados en el insondable oc-
ceano de la eternidad : ellos claman, ellos sus­
piran , y á voces piden su alivio en virtud 
de nuestras oraciones y sacrificios. Y si nues­
tras transgresiones ( lo que Dios no permita ) 
hacen que volvamos á experimentar los ter­
ribles efectos de la justa indignación de Dios 
en la repetición de lá epidemia, os suplico 
encarecidamente no despreciéis las acertadas 
disposiciones y sabias providencias que él M a ­
gistrado , legítimos Superiores y Prelados for­
man para su preservación: en virtud de que 
una desgraciada experiencia ha hecho conocerá 
el yerro á los desobedientes, que contra el de­
recho natural y político, por medio de una c o ­
municación incauta con los contagiados, han 
cooperado á la mayor extensión de la e 
mía que ha padecido esta Ciudad : pero sien­
do constante que si los pecados no sedestier-
ran, serán vanas todas las prevenciones y dili­
gencias políticas que miren á la preservación 

9 del 
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de! contagio 9 sed leles observadores (de fe 
l ey eterna de D i o s , de este modo nos colma­
rá de bendiciones f cesarán nuestras cala mí* 
dades| viviremos en tranquilidad en esta vida, 
y acompañaremos á nuestro Solano esclarecido 

en las alabanzas de la Santísima Trinidad en 
las eternas mansiones de la Gloria. 
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